EL ESPÍRITU SANTO ACTÚA A TRAVÉS DE LOS EDUCADORES
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¿QUÉ ES EDUCAR?

Educar significa sacar desde el interior de cada alumno, lo mejor que tiene y ayudarlo así a  conocerse, a valorarse y a desarrollarse al máximo, cada uno según su originalidad, sus talentos y capacidades.

Al mismo tiempo, educar significa podar, corregir y reforzar lo que está débil y aún no se ha desarrollado.

Educar significa acompañar y guiar hacia la realización personal y hacia la plenitud y también guiar hacia el conocimiento y el encuentro con Jesús y hacia un compromiso de vida con El y sus enseñanzas.

QUIEN ES EL EDUCADOR

El educador es como el alfarero que toma la arcilla y la moldea, la pule y la perfecciona.

Lo hace lleno de esperanzas y de expectativas y se proyecta en cada alumno con creatividad. Tiene un perfil generoso, es entusiasta y comunicativo.

Los educadores son mal comprendidos por la sociedad actual, tan consumista y exitista. Hoy se mira en menos estudiar Pedagogía  porque se considera que es mal pagado y se pasan malos ratos con los alumnos, pues ya no respeta al maestro como antes y no les interesa estudiar.

Tenemos algo de Quijotes y nos atrae luchar contra los molinos de viento. Nos gusta soñar con un mundo mejor y queremos ser instrumentos en esta labor.

Nosotros los educadores, con nuestro trabajo diario, guiando, corrigiendo, alentando y enseñando, tenemos que hacer posible que Dios actúe dentro de cada alumno y de cada hijo si somos padres y de cada persona a nuestro cargo.

PAPEL DEL EDUCADOR Y DE LA EDUCACIÓN EN EL PLAN DE DIOS

Cuando Dios creó al hombre, quiso que fuera perfecto y por eso le dio la libertad. Al hacer uso de su libertad, el hombre buscó el camino sin Dios y ahí conoce el pecado y se hace imperfecto. Desde entonces, tiene que conquistar el conocimiento, la ciencia, y la verdad. Su debilidad lo aparta del camino del bien y tiene que vivir luchando para encontrarse con Dios.

Nosotros los profesores, somos los colaboradores de Dios en este camino hacia la perfección y hacia el encuentro con El, a través de nuestro trabajo cotidiano, paso a paso, con dificultades y frustraciones, pero también con muchas compensaciones, logros, alegrías.

En cada clase, vamos perfeccionando la obra de Dios; con cada nuevo conocimiento que entregamos, con cada consejo que damos, cada tiempo extra que dedicamos, cada corrección firme, pero con cariño, con cada estímulo y aliento al decirle tú puedes más, yo creo en ti y en tus capacidades y también cada vez que transformamos el desaliento y la incomprensión en un nuevo desafío.

VIRTUDES Y DEFECTOS DEL EDUCADOR

Un gran educador, el Padre José Kentenich, dijo una vez que existen cuatro tipos de educadores:

- El educador de lata – Quien en realidad no tiene vocación y sólo cumple con su deber. Trabaja sin entusiasmo, prepara sus clases apurado y pasa materias sin involucrarse en la tarea educativa.  Esto ocurre muchas veces con profesores que perdieron el entusiasmo de los primeros años y se quedan pegados, sin perfeccionarse ni renovarse. 

- El educador de cobre – Es el que cumple con su deber y prepara bien sus clases. Es puntual y conoce su materia. No se compromete en la educación de la persona del alumno ni en la formación de valores. Al salir del colegio, deja de ser maestro y se dedica a sus intereses privados.

- El educador de plata – Es el que prepara responsablemente sus clases. Siempre tiene presente su trabajo y en su casa busca material para hacer más interesantes sus clases con  libros, revistas y audiovisuales. Es considerado un excelente profesor y recibe el reconocimiento y aprobación de sus superiores. Le gusta su trabajo, pero a veces lo guía la ambición o una búsqueda de autorrealización. 

No se involucra en la formación integral de sus alumnos. Le interesa que estudie y tenga un buen rendimiento, pero él mismo no se ha dado el tiempo para profundizar en su propia vida interior, ni ha buscado un camino para enriquecer su relación y su compromiso personal con Dios y entonces difícilmente podrá  profundizar en la interioridad del alumno ni en lo que está pasando por su alma.

- El educador de oro – Es el que prepara sus clases y conoce bien su materia. Es entusiasta y cálido con sus alumnos. Es siempre educador, tanto en las experiencias de éxito, como ante el fracaso. Y frente al fracaso y la impotencia y la ingratitud, saca fuerzas para volver a empezar. Quiere al educando, lo conoce y sabe hasta donde exigirle. Lo comprende y lo acoge cuando cae, mostrándole un camino de superación. Le interesa su formación y su crecimiento personal, tanto en lo intelectual como en lo espiritual.  El mismo cultiva una vida de oración y de cercanía con Jesús en los sacramentos, pidiéndole que actué a través suyo en la formación de cada alumno.

¿QUIEN ES EL ESPÍRITU SANTO?

Es como una explosión de amor entre el Padre y el Hijo. Por eso se representa como un fuego ardiente. 

Es la donación de este inmenso amor de Dios hacia nosotros sus creaturas.

Es la fuerza de Dios que se manifiesta en Jesús en toda su plenitud para que realice su misión salvadora.

Lucas nos relata cuando Jesús está en la Sinagoga y dice: “El Espíritu de Dios está sobre mí, porque El me ha ungido para que lleve buenas noticias a los pobres, la libertad a los cautivos, la luz a los ciegos, la liberación a los oprimidos.”(Lc.4)

El Espíritu Santo actúa directamente en nosotros los educadores, porque es un educador, es donación, nos transmite el amor del Padre y del Hijo y nosotros los educadores, somos una donación permanente a nuestros alumnos y les transmitimos el amor de Dios y sus enseñanzas.

LOS EDUCADORES SOMOS INSTRUMENTOS DEL ESP. SANTO

Así como el Espíritu Santo irrumpió en Pentecostés y fortaleció a los apóstoles, aclarándoles su misión y enviándolos a enseñar “hasta los confines de la tierra”, nos envía también a cada uno de nosotros los educadores:

- Cada vez que enseñamos a conocer y amar a Dios y a mirar la vida con los ojos de Dios y a amar lo que Dios ama y a hacer lo que Dios quiere que hagamos, porque eso es lo mejor para nosotros, estamos entregando el don de SABIDURÍA que nos regala el Espíritu Santo.

- Cuando enseñamos a ver la presencia de Jesús en nuestras vidas y a buscarle el sentido a lo que nos pasa, pero desde la perspectiva de Dios. Cuando enseñamos a reconocer la voluntad de Dios, comprendiendo que El quiere siempre lo mejor para nosotros, estamos entregando el don de ENTENDIMIENTO junto con el Espíritu Santo.

- Cuando enseñamos a tomar decisiones correctas, adecuadas y   consecuentes y de acuerdo a lo que está bien, basándonos en la palabra de Dios, y en lo que nos enseña la Iglesia, estamos entregando el don de CONSEJO que nos regala el Espíritu Santo.

- Cuando enseñamos a buscar a Dios ante todo en la vida, a buscar lo verdadero, lo esencial y no sobrevalorar lo superfluo y las cosas materiales que alejan de Dios y ofrecen una falsa felicidad. Cuando enseñamos a no temerle al dolor y al esfuerzo, pues son el camino para el verdadero  crecimiento interior, estamos entregando el don de CIENCIA que nos regala el Espíritu Santo.

- Cuando enseñamos a buscar a Dios y a confiar en El, a amarlo por sobre todo y también a amar al prójimo como a uno mismo, siendo amables, generosos, compasivos, buscando el bien de los demás. Cuando hacemos que otros lleguen a sentir necesidad de Jesús para sentirse plenos, estamos entregando el don de PIEDAD que nos trae el Espíritu Santo.

- Cuando enseñamos a ser fuerte ante las dificultades, a no decaer frente al fracaso, a levantarse y volver a empezar, a educar la voluntad, a resistir el dolor y las privaciones, a vencer las tentaciones, el desánimo y la tristeza y la perseverancia para cumplir los propósitos, estamos entregando el don de FORTALEZA que nos regala el Espíritu Santo.

- Cuando educamos a rechazar el pecado y a estar preparados para vencer las tentaciones y pecados, pues ofenden a Dios y si transmitimos un amor a Dios tan intenso, que me haga temer perderlo o alejarme de El, pues lo siento como lo más valioso de mi vida, estamos entregando el don de TEMOR DE DIOS que nos regala el Espíritu Santo.

DESDE PENTECOSTÉS HASTA HOY

Desde entonces miles y miles de hombres han hecho lo mismo que los apóstoles, ser testigos de lo que han creído, ser educadores en Dios.

De muchos de ellos conocemos su nombre, desde Teresa de Jesús hasta Teresa de Calcuta o Teresita de los Andes. Desde Francisco de Asís hasta el Padre Hurtado o el Papa Juan Pablo II.

Pero la mayoría, quizás los más importantes son desconocidos. Son todos aquellos que cada día intentan vivir lo que Jesús dijo y vivió y es el Espíritu de Dios el que sigue actuando a través de ellos.

Testigo es aquel que ve y anuncia y no se queda callado. Es aquel que experimenta y contagia lo que ha visto. Es aquel que busca a Dios y creyendo en El como un Padre, le entrega su vida. 

Somos testigos del Señor, cada vez que dejamos actuar al educador de oro que tenemos en el corazón.
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